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N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .  I*a concisión de Premios, en vista de las exposiciones de D. José
AIBMANIA. > I^* M anuel B atalle  y  D . Pedro M aran , solicitando se les h ab i-

i  r n ■ \ j  -Kf obtener em p leo , opinaba que debía accederse á sus so - ̂ Munich (^Baviera^ <) de Mayo, licitudes. A pro b ad o .  ̂  ̂ ^ cum a c c ca a se  a sus so -

Nuestra Constitucm n va desenvolviéndose á pasos le n to s , pero segu - L a  de L eg islac ió n , Inform ando sobre la  exposición de D  Fru to s
ros.La mayor parte da nuestros m in istro s , afectos á lo s  p rin cip io sco n s- A lv a r o ,  vecino de esta corte Y '
l ,» o n a l« ,  ss glorían  de satisfacer los votos de la n a c o n  y del sig lo ; sus b .enes, opinaba que debia’ accederse á su sol citud A p r o b a T '^ " "  
iplsuden la .nstituc.on tutelar de las ,untas de provin cia  (  d .p u ta c o - La m .sm a opinaba que debia accederse á  lo  que s o l t ó u U  D  Jo s e f
o provine,ales), y  la  propuesta de que sean públicos los debates ju -  D ie z  . vecino de la H avana. A p ro b ad o  ’  sP lid tab a  D . Jo s e f

leales. Nuestro Ilustrado G o b ie r n o , queriendo hacer el bien sin o s- La m ism a, en v is u  de la exposición de D  Jo s e f  v D oñ a Isabel
« a c ó n ,  desecha con m oderación y  dignidad todas las insinuaciones C h e ca , opinaba que estos interesados debian acudir a l mbiÍ^nal com p e-
Khte oscurantismo. Baviera es el punto donde se esta form an d o, por ten te, pues no correspondía á las Cortes resolver est- asum o A o ío
decirlo as i, el centro de aquella independencia, á que naturalm ente bado. v . p

propenden los Estados de la  A le m an ia  m erid ional. L a  com isión E c lesiástica , en vista de una proposicioa del Sr. B u ey

Trvrio 1 .* • j  V*' relat va al derecho que tienen los párrocos de celebrar los m atrim onios
SI d C onstantinopla están contestes en que cuantos de sus feligreses sin necesidad de licencia del ordinario  en los casos p re ‘
p sos han dado las potencias europeas cerca del d ivan no han produci- venidos en el art. i . "  y  y . -  del C o n cilio  de T r e m o , presentó un p r o .
dootro efecto que aum entar el orgu llo  de los tu rco s , quienes ahora yecto de decreto que se m andó quedase sobre la m esa^ ^
mas que nunca creen que los cristianos los tem en , y  que no son capa- L a  com isión prim era de H acienda era de dictam en que se debia
«s ce resistirles. A n ad en  que en vez de hacer el d ivan  concesiones, aprobar la cantidad que se pedia se añadiese al presupuesto de la G o -
pe is e con m ayor teiiacidad en su tem a, barnacion para el establecim iento de escuelas m íituas, A prob ad o ,

Entre las probabilidades de la proxim idad de una guerra debe co n - Se le y ó  por segunda vez e l. proyecto de decreto presentado por 'la
se la disposición hostil de los servios, Parece que ya se han roto las com isión de D iputaciones provinciales sobre e l repartim iento de terre-i

egociacioiies entre e llos y  el baja de B e lgrad o : se ha aum entado por nos á los pueblos que se separen de otros,
acuella parte el núm ero de tropas turcas; y  el m om ento en que estas L a  com isión segunda de H acien d a , en v is t i  de la  exposición d e l '
atren en la Servia será consideiado com o la señal del rom pim iento de ayuntam iento de M a la g a , para que en atención á los perjuicios que ha- 
Obtiidades con aquella provin cia .  ̂ b ¡a sufrido aquella provincia el año pasado por las leyes san itarias, se

i-Pe udesa escriben estar pronta á dar la vela la escuadra rusa de le rebajase parte de las contribuciones de con su m os, patentes y  urbana*
s alm irante G re ig h  , que manda la escuadra , debia opinaba que en atención á lo  que exponía d icho ayu ntam ien to , podi^

 ̂ irdc Petersburgo al m ism o tiem po que el Em perador. rebajársele la tercera parte de la contribución de consum os del p^resente
Leifjick  (__Saxonia) i  O de Mayo. año eco n ó m ico , satisfaciendo por entero las demas con la brevedad y

Eas noticias de B erlín  del día 6  refieren que en aquella capital se justicia que correspondía. A p ro b ad o . *
«nía ya por decidido y  próxim o un rom pim iento entre K u sia  y T u rq u ía ; Las Cortes recibieron con aprecio y  m andaron pasar á la com isión

y Sin embargo de que este negocio no tenia relación directa con la  segunda de H acienda un p lan  sobre la m ism a , presentado por D , N»
j trataba de reunir dos egércitos pru sian os, uno de ellos en Lopi^z- 

provincias de W estfalia  al m ando del general T h ielm an  , y  otro  Se continuó la discusión del presupuesto del m inisterio  de la G u e r t i ,
orientales al del conde T auenzien . Y a  estaban d esig- Forfi/icacion est.'iMey permanente.

• Os los regimientos que han de com poner este u lt im o , y  am bos q u e- N o  siendo posible destinarse cu este año los 1 0  m illo n es que se p i-
ran reunidos en sus respectivos destinos en todo el mes de M ayo , den para este ram o , la com isión , de acuerdo con la de G u erra  , cree

INGIATKRRA puedcii Conceder seis millones de reales para las obras mas urgen-v
te s , dejando para m ejor tiem po el vasto plan de obras que se proponen, 

,, Lóndres 14  de M ayo, Individuos pensionados de cirugía y  farmacia.
¿jj 9 se aprobó cu la Cám ara de los Com unes la  prohibición  E n  el inform e del consejo de Estado se ice lo siguiente sobre esta

hasta que el del pais llegue á va ler 80  schelines, partid a : « C u e sta  este renglón 1 . 5 9 9 , 1 1 5  r s . , y  parece gasto m uy d ig -
providencia á la del com ercio libre som etido á dere- no de consideración, atendiendo a que el total de la hospitalidad del

h‘ Londonderry anunció  en seguida que el canciller cgercito es de 4 .9 5 7 ,0 0 9  r s . , y  atendiendo también á que en caaa le -
chiquicr presentaría m uy en breve un nuevo proyecto sobre d is -  gum ento hay facultativos que pueden y deben asistir á  ios in Jiv .d u o s

^^^cioii de los derechos. E n  la  ‘Cám ara de los Lores pidió el conde de su cuerpo en los hospitales. Esta partida no está incluida en el pre­
ve t e d i r i g i e s e  al R e y  un m ensage, suplicándole se sirv ie- supuesto del año de 18 2 0  , y el consejo juzga que debe supnm iise , y

 ̂ Cám ara una copia de la correspondencia del G o b ie rn o  sera ahorro de 1 . 5 9 9 , 1 1 5 . ”  ^
m inisterio. E l m inistro L o r  L iverp o o l contestó que se C om o no se ve esta partida en los presupuestos an terio res , la c o -

Jürar ® Irlanda el dinero suficiente para com prar v íveres, y ase- m isión opina que estas pensiones deben estar incluidas en las pensiones^
»oió*̂   ̂ cosecha de patatas; y fue desechada la propuesta por 3 3  puesto que tendrán su origen en servicios de cam paña; por Jo que se

‘  coíjira l y .  conform a en esta parte con el dictam en del consejo de Estado.
FRANCIA. Después de una corta discusión convinieron  los señores de la co m i-

Paris 2 1  de Mayo. sion en que esta parte vo lv iese  á ella,
líela cartas de Odesa de fecha 26 de A b r i l  dicen que según no- Empleados en la dirección del monte pió militaf.
hj n '^ ° ’^¡>tantinopla del 20  el d iván  no se había d ignado contestar á E l  consejo de Estado opina sobre este establecim iento lo  m ism o

m inistros de Inglaterra y  A u s t r ia , y  que corría a lli  que la com isión adopta en un todo. D ic e  asi en su con su lta : « N o  
q u i el reis-eíFendi había devuelto  á la  R u s ia  la antigua aparece el m enor m otivo  alguno para el gasto de esta dirección , cuan -
leída borrada ; mas parece que esto no m erece el m enor do ella debe ser un encargo privativo  de las inspecciones de las arm as

han ’ día m asq u e las negociaciones continuas con el d ivan  y  de la intendencia general. E l  consejo opina que debe su prim irse , y
d i , j á  la Puerta de que una guerra entre e lla  y  la R u sia  pon- será un ahorro de 3 7 4 , 3 9 3  rs.”  * ■

m ayor confusión  ; y  por consiguiente que L a  com isión no puede m enos de adoptar esta rebaja,
de |¡j ^  . ’^^onietiio favorable de oponerse con vigor á las pretensiones Estado mayor.
la, uj, Cu.,ntas mas concesiones se esperaban por parte de la P u e r-  Se piden 5 0 3 ,2 7 7  rs. para el gefe é ind ividu os de este ram o , en el

contar con e lla s , y todo paso dado con este o b -  cual se nota un exceso de 8 5 ,0 1 7  rs. de exceso en los sueldos de io^ 
«nib̂ i ^«ítcsanamenití p ro d u c ir lo  contrario  de lo  que creían loa prim eros y segundos ayu d an tes, y  esta cantidad debe desaparecer deí 

^res cristianos. presupuesto.

^ L l T l c i A S  D E  E S P A Ñ A .  R esu m ien d o  las econom ías propuestas, resulta la sum a de rs. vn .
M adrid Dominio ^ 4 . Jm m . 5 4 ,6 5 ; ,9 3 1 ,  «n Us p z ,.,d as s . ju .e n ir s :

o ccrcu riá  dcl iJcbpacho..............................................................
to O K lE í) .  T rib u n al especial de G u erra  y .Marina................................ y ..o ,e io o

ÍXRStDENCIA DEL SHRor GOMEZ BECERRA. ExtiílgUKlO tUCIpO de G u ard  as..............................................  1.0 0 4 ,5 2 8
Se leyA Sesión extr/tordinaria dél l.'* ' A cim in islraciou  m ilitar...  .......... ................................... ........  9 4 1 .,- ,5 7

y aprobó c i acta de la anterior. Com pañías fajas de presidios.............................................   3* ‘ Í)9j 573

Ayuntamiento de Madrid



8 5 0
Fu nd icion es de artillería  y m aestran za?......................   5 .0 0 0 ,0 0 0
Fortificación  estable y  p eim an en te ....................................  4 .0 0 0 ,0 0 0
Pensionados de cirug a y  m edicina...................................... i - 599>‘ f 5
^■ ^0013 pío m ilita r ...........................................    374>393
Estado m ayor..........................    8 5 , 0 1 7
G asto s eventuales.......... .................................. ............................. 1 1 . 5 3 ^ , 6 1 1

2 9 .3 ^ 2 ,6 7 2
P o r econom ías en la fuerza activa del egercito , ejue 

proceden entre la diferencia d r l presupuesto del G o ­
bierno y  el de la com isión de G u erra  , señalado con  el 
núm ero ................................................................................................... ^5-3 io » ^ S9

T o ta l r 'b a ja  en el presupuesto general.............................  54'^ 52 9̂3*
Y  siendo su im porte orig inario ...........................................  3 6 1 . 7 4 7 , 1 3 7

R e su lta  líq u id o .............................................................. v n . 3 0 7 .0 9 4 ,206

C u ya cantidad podrán decretar las Cortes siendo servidas para el 
p r r x  m o ai'io econóín ico  , ó  resolver com o siem pre lo que fuere mas

acertado. , , .
Se continuó la discusión del proyecto de ordenanzas para el egérCito. 

A l t .  2 ' .  ’» Cuando se aum ent- la fuerza del egórcito penmanente se
hará aum>ntan.do los años de servicio  y el cupo del reem plazo al m is­
m o tiem p o; practicándose lo  contrario cuando haya de d ism inuirse; 
pero sin pasir de los seis an os.”

F l  Sr. M 'irau d iio  .QU3 no podía adm itirse la idea de que podían 
prorogarse los años ele se rv ic io , y  que era necesario dar mas claridad 

ai artícu lo .
E l Sr. R o m ero  d ijo  que este artículo no podía pasar del m odo que 

estaba exten d id o ; que la idea era justa y  conform e al Ínteres genera!; 
pero que podía causar muchos perju icios por la falta de exactitud en e l 
len eu ag e , pues se confundian enteram ente los dos pensam ientos que 
congenia; y  por últim o que la prim era parte del artículo deberla decir: 
«  Cuando haya necesidad de aum entar la fuerza del egército perm anen­
te "se hará por nuevo reem plazo , y si fuere preciso , aum entando los 
anos de servicio  á los soldados que existan y  que en la segunda de­
bía variarse el verbo p¿isíiy, y  sustituirle bajay^

E l  Sr. V a ld é s  (  D . Cayetano )  dijo que este ariícu lo  era m u y nece­
sario para el conocim iento del soldado , pues podia cum plir ios años 
del servicio estando en una plaza s itiad a ; y  no pudiéndoseles dar la  
lic e n c ia , acaso pensaría que lo  habían engañado; pero al paso que apo­
yaba el p a sa m ie n to  lo  im pugnaba por estar m al entendido el artícu lo , 
por cuyo m otivo  debía vo lver á la com isión para que expresase m ejor 
su id ea , y  dijese qu3 cuando S3 deba aum entar el egército se verifique 
n u ''vo  reem p lazo , suspendiendo dar la licencia a los que cum plan  has—, 
ta nu va o rd e n , ó hasta que varíen  has circunstancias.

E l Sr. In fan ta d ijo que la com isión había presentado ín tíg ro s a lgu ­
nos artícú 'os de la ley  o rg án ica , y  esta era uno de e llo s ; y  que para 
variarlos debían preceder otros trám ites. Q ue el artícu lo  tem a dos par­
te s , !a primera relativa al m odo de aum entar el egército perm anente; 
y  la com isión dice que cuando las Cortes determ inen que no se lic e n ­
cien los so ld ad os, se dirá á los que hayan cum plido los seis an os: s irv a  
usted dos ó tres años m as, y  al m ism o tiem po determ inarán las Cortes 
un reem plazo de 20 ó  g o S  hom bres: que la  segunda parte es re lativa 
al m odo de d ism inuir el egército ; y  la com isión dice que entonces se 
practicará lo co n tra r io , esto e s , no se hara el reem plazo , y  se dara la 
licencia á los soldados que cu m p lan : y  por ú ltim o , que la com isión no 
tendrá inconveniente en adoptar la palabra bajar en vez at p a sa r, pe­
ro que no habla necesidad de variar el a r t íc u lo , porque en su concepto 

estaba bastante claro.
E l Sr. Salva d ijo  que el Sr. preopinante había dicho que deberían 

seguirse otros trám ites para hacer alguna variación en la ley  orgán ica; 
pero que era necesario advertir que habiendo pasado este proyecto por 
los trám ites prescritos por la Constitución , se estaba en el caso de ap ro ­
bar ó  desaprobar el articulo de que se trataba; que S . S . había d icho lo  
que el artículo queria d e c ir ; pero que hubiera deseado que el artícu lo  
dijese lo  m ism o , pu 's la segunda parte estaba m uy oscura , y  no podia 
coticüiarse con la prim era; porque diciendo que para d ism inuir el egér­
cito  d be verificarse lo contrario á lo prevenido para au m en tarlo , que­
ría d -cir qu- debían dism inuirse tam bién los años de se rv ic io s ; y  luego 
anadia que este no puede bajar de seis anos. P or ú ltim o pid ió  que el ar­

tícu lo  vo lviese  á la com isión . . , .
U n Sr. diputado di¡o que estaba bien que en circunstancias criticas,

com o la que habia m anifestado el Sr. V a ld é s ,  se alargasen los anos de 
se rv ic io ; p.-ro qué cuando habían cesado estas, y debía dism inuirse a 
fuerza del eg é rc ito , era m uy justo que se dism inuyesen los anos de ser- 
v ic  o , por cuya razón el artículo en vo lv ía  una in ju stic ia , y  por lo  m is­
m o no podía aprobarlo. . .

D 'sp u es de ilná breve discusión se m andó vo lver a la com isión el

artíu i o que se dis utia.
A r t . 26 . » io d o  m i'i t a r ,  de cualquiera graduación que se a , po­

dra en tiem po (U paz r-. tuarse del s.TVicio en el egercito perm anente 
d spues de haber servido los años que le toque según las leyes dei reem ­

p lazo .”  A p ro b ad o .
T I T U L O  ITT.

Qwí coutisnt las obligaciones de cada ciase desde el soldado hasta ti 
coroneI) y  las generales para ujictalcs^

■ c a p i t u l o  p k i m . r o .
iJe i .oUuuio

A r t .  1 .®  « E l  soldado e s u  desunauo para defender e l estado de lo i

enem igos exterio res, asegurar la libertad  p o lít ic a , el orden púb'icor 
la egecucion de las leyes. Su profesión es en el orden social unadifii 
m as distinguidas y  mas nobles.”  A prob ad o .

E l Sr. M oreno expuso que este artícu lo  contenía una definición d; 
la profesión del so ld ad o, y  por lo  m ism o no debía estar en el títuio 
que trataba de sus obligaciones.

E l Sr. In fan te m anifestó que la com isión había creído que era con­
veniente decir aquí lo  que era el soldado. E n  su consecuencia se apro­
bó  el artículo.

A r t . 2.*̂  » E l  recluta que por sorteo ó  voluntariam ente haya enirj-
do en esta clase será destinado á una com pañía y  colocado inmcdiati. 
m ente en una escuadra, á cuyos cabos reconocerá por sus superiores in­
m ediatos.”  A probad o.

A r t .  3 . °  »» R e c ib irá  el com pleto de las prendas de vestuario en el
estado de uso en que las tenga el regim iento .”  A pro b ad o .

A r t .  4 .°  Se le enterara de las obligaciones que contrae como sol­
d a d o , y  no hará ningún servicio  m ientras no se halle instruido délo 
que necesita saber para aquel acto ; se le ensenara a llevar bien sus ai- 
m as, y  hacer buen uso de e lla s , m archar con aire y  soltura.”  Aprobado.

A r t .  5 .°  ’> D esde que se le siente su plaza se le enterará de que la
prontitud en la obediencia , exactitud en el se rv ic io , valor en los com­
bates y am or á la C o n stitu c ió n , son el alm a de su profesión, y  loqu: 
le  hará d igno defensor de los derechos de la patria ”  Aprobado.

A r t . 6P  »; Obedecerá y  respetará á todo oficial y  sargento del egér­
c it o ,  á los cabos primeros y  segundos de su propio regimiento, y i 
cualquiera de otro que le estuviere m an d an d o , sea en guardia, destaca­
m ento ú otra función del serv ic io .”  A p ro b ad o .

A r t .  yj*  Para que no alegue ignorancia que le exim a de la pera 
d e  inobediencia q u e c o m ita  conocerá por sus nom bres á los cabos, sar­
gentos y  oficiales de su com pañ ía , y  á los ayudantes y  gefesde su rtgi* 
m iento .”  A prob ad o .

A r t ,  8.*̂  >5 Se le enterará asim ism o de las leyes relativas á los de­
lito s que pueda com eter com o soldado,”  A prob ad o .

A r t .  g P  » Para que conozca el sistem a de G o b ie rn o  que le rige y 
debe defender se le enseñará tam bién e l catecism o de la  Constitucioa 
política  de la M onarquía.”  A pro b ad o .

A r t .  10 ,  » Estas instrucciones se leerán á los soldados por los ofi­
c ia les de su com pañía en los dias que se prefijarán en el regimen inte* 
rio r  de los cuerpos.”  A prob ad o .

A r t .  I I .  w A  todo oficial general que halle sobre su marcha( m 
estando de facción ) debe pararse y  cuadrarse al p asar, llevando la nu­
co derecha al escudo del m ortion , casco ó  g o rro , y  dejándola caer coa 
aire al costado; y  á los oficiales de cualquier c u e rp o , sargento de suri 
gim iento  y  cabos de su com pañía hará sin pararse el m ism o saludo. Si 
fuere de facción llevando su arm a la ponclrá a l hom bro sin mas di*
m ostración .”  _ . ,

Se aprobó sin d iscusión , añadiendo después de oficial genera!,«

gefe de su compañía.
A r t .  1 2 .  M Saludará á las autoridades c iv iles cuando lleven el trag 

y  d istin tivo  de su clase sin pararse,  llevando la  m ano derecha como 
queda exp licado .”  A prob ad o .

A r t .  1 3. Tendrá grande esm ero en el uso y  lim pieza de su ropti 
se lavará , se peinará todos los d ia s , y  afeitará con frecuencia;
bien lim pias las botas ó  zapatos y botones del v e s t id o , sin manciias  ̂
rem iendos fe o s , e l m orrión , casco ó  gorro bien arm ad os, y  se dara r
conocer por su aire m arcial y  porte despejado.”  A probad o

A r t .  14 .  N o  podrá usar prenda alguna que no sea de su vestuario» 
sentarse en el suelo en los parages p ú b lic o s , n i propasarse á cua.qui- 
ra acción ó  m ovim iento  que pueda causar desprecio á su persona.
A p ro b ad o . _ . .

A r t .  1 5 . » Se presentará m uy aseado y  con puntualidad en cu? ’
listas y  revistas se le  pasen , y  siem pre que sea con  armas las recono-., 
rá de antem ano.”  A probad o.  ̂ ■

A r t .  1 6 .  w E l  que fuere ranchero irá á com prar con el trage d¿s ‘
- - • ■ c u id a r a  O'nado á esta uso lo  que sea necesario para las c o m id a s , que

tener prontas y  bien condim entadas para las horas que se le señalen-
»» Será de su obligación entregar lim pias las o l la s , tapaderas y 

vasijas que sirvan para el ra n ch o , com o asim ism o apagar los fogonfis- 
A p ro b ad o .

A r t .  1 7 ,  » Se nom brará en cada cuadra ó  pieza de cuartel unso> 
d o , que tendrá el títu io  de cuartelero ; y  si en una m ism a hubiese 
de una com pañía , cada una tendrá el suyo. Será de su obligación o 
rer la parte de la cuadra en que esté su com pañ ía, no dejar sacar ar
alguna ni prenda de vestuario sin perm iso del cabo del cuartel; 
dirá que los soldados se entreguen á juegos prohibidos ó se propasé síí
d esórden es; que ninguno tom e ropa de m ochila ó  m aleta que n 
propia , cuidando ademas de que las camas se levanten á las horas seî ^
lad a s, y  que las lámparas no se apaguen durante la noche.”

A r t .  18 .  »> Se prohíbe bajo el correspondiente castigo al 5̂*. ¿
toda conversación que manifieste tibieza ó  desagrado en el servicio» 
sentim iento de la fatiga que exige su ob ligación .”  .

Kl Sr. R o m e ro  dijo que este d itículo pertenecia al código nn 1̂ ^̂  ̂
E l  Sr. In fan te contestó que estaba en su lu g a r , porque era 

que el solda-.io supiese que era obligación  suya no tener conversaci^^^ 
que m anikstasen  tibieza ó  desagrado en el se rv ic io , y  
era mas perjudicial á la m ilicia  que el decir los soldados que 
CIO era pen oso, que habían hecho tantas guardias & c . : por cuya  ̂
debía estar el articulo en este capítulo ,  sm perjuicio  de preveo*'^*' 
m ism o en el coriigo m ilitar.

t i  Sr. S a lva  m anifestó que debía decirse ^uija  en lugar de
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lu  persona."

d en cua-ljí 
as reconoce'

tt, porque era demasiado decir que el soldado no puede sentir.
* El Sr. Saavedra expuso que el soldado no debia sentir ninguna fa-* 

liea, porque debia ser de m arm ol.
'  Declarado el artículo bastante discutido quedó aprobado.
Art. 19. ”  No exig irá  en el alo jam iento  que tenga otra cosa qué 

los auxilios que se le d esign en ; y  el que m altratare á su patrón será 
caitigado á proporción dcl exceso.”  A p ro b ad o .

Art. 20. »> Desde que el soldado se entregue de su m en aje , m uni­
ciones y armas cuidará de tenerlo todo aseado y  en el m ejor estado 
deservicio, debiendo conocer las faltas dcl arm am ento i saber arm ario  
y desarmarlo, y  el nom bre de cada pieza.”  A pro b ad o .

Art. 21. M Estando sobre las arm as no podrá el soldado separarse 
con motivo alguno de su fila ó  com pañía sin licencia dcl que le estu- 
riere mandando; guardará profundo s ile n c io ; se m antendrá derecho y 
Eose rascará ni hará m ovim iento alguno con pie ni m an o ; no sa lu da­
rla persona algu n a; pero cuando desfilare delante de algún g e fe , al lle ­
gar á su inmediación vo lverá  un poco la cabeza para m irarle  com o dis­
tintivo de su respeto.”  A probado.

Art. 22. « S e  prohíbe á todo soldado disparar ni hacer uso de sus 
armas sin que lo disponga el que le m an d e, á excepción de los casos 
ûese prevendrán para el centinela.”  A pro b ad o .
Art. 23. w E l soldado para entrar de g u ard ia , ú otro cualquier scr- 

ricio, reconocerá con anticipación sus armas y  m u n icion es, pues si en 
ia revista que su cabo respectivo ha de pasar le notare alguna falta , será 
mortificado según su gravedad.”

El Sr. R om ero  dijo  que debia sustituirse ía  palabra castigado á  la  
de mortificado.

El Sr. G aroz se opuso también á la palabra mortificado.
El Sr. Infante expuso que la  voz mortificar era m uy conocida en e l 

servicio m ilitar, y  se sabia m uy bien cual era su la t itu d , pues era 
una voz casi técnica, y  se entendía por mortificar el poner á un solda­
do de plantón, no dejarlo salir del c u a rte l, im ponerle una guardia ó  
cualquier otra pena leve*, y  que si se adoptase cualquier otra palabra 
Mria dar lugar á m uchos castigos arbitrarios que no  iban com prendi­
dos entre los que com unm ente se entendían con la  palabra mortificar i 
listante conocida en el egército.

Quedó aprobado el artículo sin variación .
Art. 24. „  No podrá separarse de la guardia sin perm iso del que lé 

^inde, solicitado por conducto de su cab o ; y  cuando oyere a c u a l-  
SU'cra de sus superiores ó  al centinela la voz de á las arm as, deberá 
«on prontitud y  silencio acudir á e l la s , y  form arse en su puesto para 
cgsrutar lo que el gefe le prescriba.”  A p ro b ad o . ^

A.rt. i j .  „ E i  soldado que se enviare de una guardia á llevar a l -  
parte por escrito ó  v e rb a l, m archará con su fusil al hom bro hasta 

llegará la persona á quien fuere d irig id o : á un paso de ella  presentará 
1* arma si fuere de gradó á quien la presentaría estando de ce n tin e la , y 
le dará el p.arte que l le v e , sea verbal ó  por escrito ; y  después de re c i-  
l>if la orden que le  diere pondrá al hom bro su fu s i l , dará m edia vuelta 
I la izquierda, y  vo lverá  á su puesto; cu ya form alidad practicará en 
'gual caso con cualquiera otra persona, m anteniendo siem pre su arm a 
»1 hombro.”  A probado.

Art. 26. »  E l soldado que se halle  de cuarto v ig ilan te  no podrá 
‘ntrar en el cuerpo de guardia sino en el caso de l lu v ia ,  n ieve ó  gran 
‘̂gor de la estación , que graduará el gefe del puesto.”  A probado.

Art. 27. „  E l que le toque entrar de centinela cuando fuere lla m a -
jo por su cabo seguirá con el arm a bien puesta al h o m b ro , y  en llegan * 
00á la que debe m u d ar, la presentarán am bos. L a  saliente explicará á 
‘‘ entrante con m ucha claridad las obligaciones particulares de su pucs- 

El cabo las o irá con a te n c ió n , y  satisfecho de que la consigna está 
“ 'en dada, ó renovando lo  que hubiere om itido la centinela saliente^ 
encargará á la entrante la exacta observancia de lo que se le ha en tre- 
N o , y qyg presentes las obligaciones generales que se le han e n - 
‘efiado.”  Aprobado.
• Art. 28. T od o  centinela hará respetar su persona; y  si cualquiera 
jnisiere atropellarle, le prevendrá que se contenga; si no le obedeciere 
»mará á su cabo para dar parte á su com andante; pero si en desprecio 
' esta advertencia continuare la persona apercibida en forzar la cen ti- 
'h ó  atropellarla, en cualquiera fo rm a , usará de su arm a. Aprobado. 
^Art. 29. „  E l que estuviere de centinela no entregará su arm a á

P-fsona alguna; y  m ientras se hallare en tal facción , no podrá el m ism o 
de la guardia castiga le ni agriam ente reprenderle.”  A probado.

30. » N o  perm itirá que á la  inm ediación de su puesto haya
cncia ni desorden de ninguna especie.”  A probad o.
''f- 3‘ - » N o  tendrá mientras esté de centinela c ----------------- —

“uidaĤ  ^jguna, n i aun con soldado de su gu ard ia , dedicando todo su

íJiCr

de

centinela coilrersacion  con

cu'rf A n i aun con soldado de su
‘“ ^do á la vigilancia de su puesto. N o  podrá sentarse, d o rm ir , c o ­

cía ’ fum ar ni hacer otra cosa alguna que desdiga de la decen-
con que debe estar, ni le distraiga da la atención que exige una o b li- 

tan im portante; pero sí podrá pasearse sin extenderse mas que á 
su lu g a r , con la precisa circunstancia de nunca perder de 

la n objetos á que debe atender, ni abandonar su puesto , bajo
^ ®3q u e  corresponde.”  A prob ad o , 

m jjj «E stan d o  de centinela no dejará el arm a de la m ano,
do e al h o m b ro , al brazo ó  descansando sobre e l l a , d eb ien -

cuanto pueda alejar de sí todo tropel de gente.”  A probado.
‘''Rila ' estuviere de centinela á las armas cuidará con
iaj¿ nadie las reconozca ni quite alguna de su puesto. E s -

 ̂ conversaciones de los soldados para avisar de cualqu ie- 
que ^ m e r e z c a  ia  noticia dcl gefe de la gu ard ia , y  procurará 

8®nte que pasare U haga en cuanto $ca posible sin arrim arse

tanto  á las arm as que las toque.”  A p ro b ad o .
i^Art. 34 . » T o d a  centinela por cu ya inm ediación pasare áígiiri ó fi-

fcial deberá pararse > poner bien su artna al h o iiib ro ; m irar á la cam ­
paña j SI estuviere en la  m u ra lla , y  si en la puerta ú otro puesto de uná 
p la z a , al o fic ia l: y  si fuere persona á quien corresponda el hbn or dé 
presentar las armas > Id egecutará igualm ente que la  guardia de que es 
parte.”  A p ro b ad o .

A r t . 3 5 .  « S i  estando en lá puerta de una plaza v iere  ven ir á ig ií-  
na tropa arm ad a, ó  pelotón de g e n te ; llam ará luego á su c a b o , y  á 
proporción que<se acercare continuará su a v iso ; y  en el caso de que el 
cabo no le  haya o ido  ¿ ó  que la ce le rid id  de los que se acercan no le 
haya dado tiem po para a c u d ir ; la m ism a centinela cerrará lá barrerá 
ó  puerta , si la h u b iere ; m andará hacer alto  á los que fie ap ro xim en ; 
y  si en desprecio de este aviso pasasen adelante j defenderá sü puesto 
con fuego y  bayoneta hasta perder lá v id a .”  A p ro b ad o ;

A r t .  3 6 . « L a  centinela que v iere  niedir con p aso ; cuerda , per­
cha ó  de cualquiera otro ínodo la m uralla  , fo so , cam ino cubierto ó  
glasis de la fortificación , ó  que alguno con p a p e l , plum a ó  lápiz hace 
apuntación ú observación con cualquiera in stru m en to , dará pronto 
aviso  á su cab o ; y  si la  persona que hubiese intentado las expresadas 
m edidas ó  reconocim iento se fuere alejando , le m andará que se deten­
ga llam án d o le ; y  si á tercera vez de su m ando no obedeciese le hará 
fu e g o ; debiendo practicar lo m ism o con los que reconociesen la arti­
lle r ía  ó  m in asj ó  escalasen la  m uralla hiciesen daño en la  estacada.” ' 
A pro b ad o .

A rt . 3 7 . « S i  viese in cen dio , oyese t i r o s ;  reparase pendencia ó  
cualquiera desorden dará pronto aviso  á su c a b o ; y si entre tanto que 
este ¡legase pudiere rem ediar ó  contener a lg o ; sin apartarse de sii 
puesto , io egecutará.”  Aprobado.

A r t .  3 8 . « N o  obedecerá el centinela mas órdenes que las que lé
vengan por conducto de su cab o ; pv=ro si en algún caso quisiere darle 
alguna por sí el com andante de la guardia la cum plirá,”  A p ro b ad o .

Sub .titu yen do sean comunicadas en lugar de vengan fe r .
A r t .  3 9 , » N o  com unicará a n inguna persona las órdenes que ten­

ga sino al cabo ó  com andante de la guardia en caso que se lo m anda­
sen , debiendo callar ai prim ero las que el segundo le haya dado con 
prevención de reservarlas.”  A probado.

A r t . 4 0 . « La centinela no se dejará m udar sin presencia del cabo{
y  m ientras estuviere de facción no entrará en la garita n i de dia ni de 
n o ch e ; á excepción de una crecida llu v ia  ó  n ie v e , ó  que e l rigor del 
calor persuada al gobernador ó  com andante á perm itirlo  en las horas 
que señalare de d ia ;  debiendo tener siem pre abiertas las ventanas dé 
las garitas.”  A prob ad o .

A r t .  4 1 .  « T o d a  centinela tendrá especial cuidado de dar con lá 
posible anticipación aviso  á su guardia cuando viere ven ir á ella a lg ú n  
gefe de la plaza 6 otra persona á quien correspondan honores.”  A p r o ­
bado.

A r t .  4 2 . »  Las centinelas de un recinto ó  cordon que pudieren c o -
ínu nicarse, pasarán la palabra cada cuarto de hora desde la retreta hasta 
la  diana en esta fo rm a: centinela , alerta ’, y  con las m ism as voces pa-¿ 
fiará da úna á o tra , em pezando por el parage que estuviere señalado.”  
A pro b ad o .

A r t .  4 3 .  w T o d a  centinela apostada en m u ra lla ; puerta ó  paragé 
que pida precaución desde la retreta hasta la d ian a , dará el quien vive á 
cuantos llegaren á su in m ed iació n ; y  respodiendo E s p a ñ a , preguntará 
’̂ qui gente \ y  si fuere en campaña \qué regimientot Si los preguntados 
respondiesen m a l , ó  dejasen de responder , repetirá el quien vive dos 
ve ce s , y  sucediendo ló  m ism o llam ará á la guardia para arrestarle ; y  en 
caso de acercarse ó  hu ir en to n ces; dando con esto fundado m o tivo  de 
sospechar que sea persona m al intencionada ; le hará fuego.”

E l  Sr. Ferrer ( D . Jo aq u ín ) d ijo  que no encontraba n inguna razón 
para que se disparase contra el que huia.

E l Sr. Isturiz preguntó cóm o se habla de rem ediar si era un sordo el 
que se acercaba.

E l  Sr. In fan te expuso que m atando á un so rd o , la desgracia seria 
m a y o r ; pero que com o los sordos no o ia n , seria regular que continua­
se acercándose en vez de h u ir ; y  que si el punto era im portante, era ne­
cesario que el centinela tuviese la libertad que expresaba el articulo; 
ademas que ia persona que echase a correr al darle el quien vive, no se 
acercarla con m uy buena intención.

E l Sr. Pum arejo  d ijo  que la experiencia había enseñado que era n e-  ̂
cesarlo suspender en m uchos casos lo  prevenido en este a r t ic u lo ; y asi 
era que en el sitio  de Cádiz habla habido que m andar á los centinelas 
que en el caso expresado solo hiciesen fuego á los que se dirigiesen por 
la  parte del en em igo ; porque se había visto  que algunos oficiales habían 
sido víctim as de la aversión que les tenían muchos soldados de su m is­
ma co m p añ ía , y  que á un general de d ivisión  en el m ism o sitio  se 
le  habían disparado mas de 20 tiros.

E l  Sr. Saavíd ra  expuso que todo tenia in co n ven ien tes, pero que en 
tiem po de guerra era de absoluta necesidad este a rtíc u lo , pues de lo  c o n ­
trario un oficial de ingenieros del egército enem igo podría reconocer el 
terreno hasta el punto donde estaban las cen tin e las ; contar por pies la 
distancia á que estaban co locad o s, y  luego echar á correr sin riesgo de

su vida. . ^
E l  Sr. A i l lo n  d ijo  que aqui se establecía la m ayor pena del m u n d o, 

que era la de la v id a , y  era menester advertir que m uchos hom bres d el 
cam po no tendrían conocim iento de esta o b ligac ió n , y  podían perder 
la  vida por una curiosidad ó  por salir á paseo.

E l  Sr. In fan te m anifestó que el artículo hablalaa solo con respecto 
á las centinelas de una m u ra lla , p u erta , ó  paraje que pidiese precau-
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c lo n ; y que desde que había egéfcitos en el m u n d o i en las ordenan­
zas de todas las naciones se habia im puesto siem pre á los centinelas la 
ob ligación  de que se trataba, porque de lo  contrario  el centinela podía 
ser v íctim a de un asesin o ; y  aun en tiem po de paz se podia^ perder una 
población  6  un e g é rc ito ; porque si v .  gr. estaba en un alm acén de p ó l­
v o ra  , y dtb ia dejar acercar á cu a lq u iera , este podía poner una m echa á 
20  pasos del alm acén  y  v o la r lo , com o se habia v isto  en m uchos casos, 
y  el cen tin e la , a ñ a d ió , < no tendrá libertad de quitarle la  v ida  viendo 
su depravada intención  ? P o r  ú ltim o  el servicio  m ilitar ex ije  leyes se­
veras , pues de lo  contrario peligrará la salud del Estado^ y  es necesa­
rio  dar aleuna facultad á los cen tin e las, y  no dejarlos expuestos á los 
inconvenientes re ferid os; porque i o o 9 hom bres descansaban en la v ig i­
lancia  de uno s o lo , y  si este era v íctim a p o d rían  serlo todos los demas.

D eclarad o  el artículo bastante discutido quedó aprobado, poniéndose 
después de la palabra acercarse, ó huir, y  se suspendió esta discusión.

Se m andaron pasar á la com isión  de H acienda una adición  del se­
ñor R o m e ro  al dictam en de la m ism a , re lativo  á la rebaja de la  con tri­
bu ción  sobre consum os de la ciudad de M á la g a , y  otra de los señores 
B a iw á  y  Ferrer (  D . A n to n io )  sobre que en atención á que la  cosecha 
de legum bres en la  isla de M allo rca  estaba enteram ente p erd id a , y  la de 
granos seria m uy escasa , se a liv iase  á la m ism a en todo lo  posible en 
el repart m iento de co n trib u cio n es, porque de o tro  m odo seria decre­
tar la rum a de aquella provincia.

Se leyó  por prim era vez una proposición del Sr. Ja im e s para que 
se derogase el art. 6 °  del decreto de 4  de E n ero  de 1 8 1 3 .

Se leyeron por segunda vez las siguientes proposiciones, y  se m an ­
daron pasar á las com isiones que á continuación se expresan. m»

Una del Sr. A fo n z o  reproduciendo otra del Sr. Bernabeu en la  le­
gislatura anterior relativa á los R R .  arzobispos y  obispos que habían 
sido separados de sus sillas.

O tra de los Sres. S o m o z a , M oreno  y A fo n z o ,  para que se tom en en 
consideración las representaciones de las diputaciones provinciales de 
B ú rg o s, A v i l a ,  M ancha y  L e ó n ,  á fin que ios ordinarios diocesanos 
sean reintegrados en el derecho de conceder dispensas. A  la Eclesiástica.

O tra del Sr. G a ro z  sobre el m odo de suceder en ios bienes de las 
capellanías de sangre que se hallan  vacantes ó  vacaren. A  la  de L egis­
lación .

O tra de los Sres. Canga y  R ie g o  para que se declare puerto franco 
e l de G i jo n , en la  provincia de O viedo. A  la de C om ercio.

O tra de los Sres. R o ig ,  M erced y  Lodares para que se declare puer­
to franco el de M ahon . A  la de C om ercio.

O tra del Sr. Lodares sobre lo s bienes de las capellanías de sangre. 
A  la  com isión donde están los antecedentes.

O tra de los Sres. S ilva  y  M ontesinos para que se am plíen las facu l­
tades de los Intendentes, á fin de hacer efectivo e l pago de las contri­
buciones. A  la de Hacienda.

O tra del Sr. A lca ld e  para que á los jueces de prim era instancia que 
hubieren sido nom brados desde el restablecim iento de la C onstitución  
no se les exija  cantidad alguna contra su volu n tad  por razón de m o n ­
te pió.

E l  Sr. presidente levantó  la  sesión á las doce dadas.
Sesión ordinaria del dia 2.

Leída y  aprobada el acta de la an te rio r , se m andó agregar á e lla  
el voto  particular de los Sres. R o m e ro  y A i l l o n , contrario á la  apro­
bación del art. 4 3  del proyecto de ordenanzas.

E l Sr. R o m e ro  leyó  un dictam en de la com isión prim era de L egis­
lación  , habilitando á los regulares secularizados para que puedan ad­
q u irir bienes de cualquier clase. P rim era lectura.

Se m andó pasar á la com isión  prim era de H acienda una adición 
dcl S r. Nuñez al presupuesto de la  guerra.

Se d ió cuenta de una exposición  dcl ayuntam iento constitucional y  
m ilic ia  nacional lo ca l de la v i l la  de G a le ra  (G r a n a d a ) ,  felicitando á 
las Cortes por su instalación , y  pidiendo que se ie entreguen 3 5 0  fa­
negas de trigo del fondo de pósitos para arm ar á dicha m ilic ia . Las 
C ortes oyeron con  agrado la prim era parte de esta exp o sic ió n , y  
m andaron pasar á la com isión de M ilic ia  nacional la segunda.

A  la de H arin a  se pasó un oficio del Sr. secretario del D espacho 
del m ism o ram o , recom endando una instancia de varios em pleados del 
tribunal de G u e r r a 'y  M a r in a , oficiales del extin guido  alm irantazgo, 
para que se les coloque en la clase que les corresponda en la secretaría 
del alm irantazgo.

L a  com isión segunda de H acienda presentó los siguientes d ictá­
m enes.

U no sobre una solicitud de D . Francisco F o n ta n e lla s , vecin o  de 
B a rc e lo n a ; opinando que no debía accederse á e lla . A probado.

t.>tro sobre la solicitud de la diputación provin cia l de S . Sebastian 
para que se le perm ita recaudar la contribución industrial , territorial, 
de consum os y casas, sin que en su repartim iento se ocupen em pleados 
de ia H acienda pubnca. La com  sion opinaba que las Cortes podian au­
torizar a esta diputa._ion para que poniendo á disposición del G o b ie r ­
n o  la cuota correspondiente, proceda por sí m ism a al repartim iento y  
recaudación del im porte de dichas con tribu ciones, cargando un 2 por 
l o o  para gastos de estas operaciones; y  com o desea proponer un m éto­
do análogo para recaudar las con tn bu cicnrs en todas ias provincias, en­
tiende qu " convendría encargar al G o b ie rn o  que circule esta resolución, 
autorizándolo para que en el caso de que alguna diputación quisiese 
encargarse del ccB ro  y repartim iento dr las contribuciones en los m is­
m os térm inos que ia de . bcbaslian , pueda acceder a ella. \ probado.

O tro  en vista de la exposición de ia )uiua d irectiva del hospital ge­
neral de Zaragoza para que se continúen pagando los arbitrios de 4 4

m aravédises por cada arroba de jabón que entra en aquella provincia,» 
un im puesto sobre los juegos públicos de pelota , que le fueron conce­
didos por el decreto de las Cortes de 29  de Ju n io  ú lt im o , y  se manda­
se satisfacer todo lo  que alcanzaba de dichos arbitrios. L a  comisión,en 
v ista  de esta exposición  y  de otra de los fabricantes de jabón de Zara­
g o z a , opinaba que sin excusa alguna debían satisfacerse al hospital de 
Zaragoza los m aravedises devengados de los citados arbitrios desde la 
publicación  del decreto de 29  de Ju n io  de 1 8 2 1  hasta el dia en que las 
Cortes extraordinarias concedieron otros á los establecimientos de bene­
ficencia ; y  que se encargase al G o b ie rn o  que de no ser bastantes los des­
tinados á dicho h o sp ita l, hiciese que la  d iputación propusiese los que 
tuviese por convenientes. A p ro b ad o .

O tro  acerca del expediente form ado sobre las cargas que tienen con­
tra sí las fincas que cedió el R e y  dcl patrim onio R e a l  en Aranjuez,el 
P a r d o , V a lla d o lid ,  S . Lorenzo y S. F e rn a n d o ; y  sobre la solicitud del 
ayuntam iento de A ran ju ez  para que se le conceda alguna finca, en 
atención á no tener pro p io s, y  sobre una proposición del Sr.SierraPam- 
b le y , y  otra del Sr. M oreno G u e r r a ,  diputados en las anteriores Cortes, 
re la tiva  ai m ism o asunto. L a  com isión  inform aba que debía pasar ai 
G o b ie rn o  para que expresase individualm ente las cargas afectas á dichas 
fi ncas s y  que en seguida inform ase la junta nacional de Crédito públi­
co . A probado.

L a  com isión de G u erra  presentó su dictam en sobre varias adicio­
nes al reem plazo del egérc ito , y  se m andó quedase sobre la  mesa.

C on tin u ó la discusión sobre el em préstito.
E l  Sr. A d an  d ijo  que en consecuencia de acabarse de repartir ub 

im preso entre los señores d ip u tad o s, re lativo  á la legalidad ó validez 
de dicho em préstito , se veia en la  necesidad de aclarar un puntomu^ 
e se n c ia l, sobre el cual parecía que habia incurrido en un error el autor 
del citado p ap el, cuyo zeio aplaudía, y  por lo  m ism o hacia presente que 
lo  que se decía en el art. 1 °  no lo  habia extendido la  comisión para 
que recayese declaración de las C o rte s ,  sino solam ente para que sirviese 
de base para el artícu lo  siguiente.

£1 Sr. B u ru aga , después de m anifestar lo  delicado del asunto, dijo: 
Y o  no entiendo que haya em préstito nacional tan bien establecido que 
prive  á la N ación  española del derecho de constituirse en juez de todas 
aquellas cosas que deba ó  no a d m it ir , y  por tanto creo que se está en 
e l caso de deliberar sobre este asunto: paso al estado en que se halla la 
cuestión. E l  Sr. secretario de H acienda d ijo  ayer que los decretos de a/ 
y  29  de Ju n io  ú ltim o son dos cosas enteram ente diferentes entre sí,y 
expresó  a l m ism o tiem po las razones en que lo  fundaba. Y o  he busca­
do en el acta del dia 28 esa segunda orden que se c ita ; la he buscado 
tam bién en el d ia r io , y  en ninguna parte la he v is to , y  ni aun siquiera 
que se haga relación de e l l a , cosa que extraño m u ch o , pues es UQ 
asunto interesante, y  por lo  m ism o digo que estoy Icgalmente autori* 
zado para negar la  existencia de semejante o rd en ; pero supongamos 
que existe com o dice el Sr. C an g a , y  lo  asegura el Sr. secretario dí 
H ac ien d a ; no perdamos de vista lo  que ha dicho este ú ltim o, es de- 
c ir ,  que su antecesor el Sr. V a lle jo  habia consultado á ias Coites so­
bre el m odo de establecer el em préstito de l o s ' 2 0 0  m illones, y b* 
Cortes le dijeron que lo  verificase dcl m odo mas ventajaso á la Nación: 
aun cuando fuesen ciertas todas las consecuencias que de aquí quieté" 
d ed u cirse , m e parece que el Sr. V a lle jo  no tenia poderes para con* 
prom eter el decoro de la N ación . Cuando se hace una pregunta intem* 
pestiva é inoportuna no será extraño que se dé una respuesta que í® 
vez de extender el c írcu lo  de las facultades del que pregunta las estreche.

N o  se diga que el G o b ie rn o  estaba autorizado para hacer un pre*' 
tam o del m odo mas conveniente á la N ación  en v irtu d  del citado d-' 
c re to , porque ni las C o rtes, n i e l G o b ie rn o , n i nadie puede conceder 
cosas que resulten en perjuicio de e l la ;  y  v u e lvo  á repetir que no cons­
tando en el acta la  orden de 29  de Ju n io ,  debe estarse á lo  decretado 
en 2 7  del m ism o.

E l  G o b ie rn o  dice que no duda n i puede dudar de las facultades qn* 
se le con cedieron : no puede dudar de las facultades que le  dieron 1^ 
Cortes para abrir un em préstito ve n ta jo so : de esto es de lo  que no pn̂ ' 
de d u d a r ; pero no de lo  demas que co n su ltó , á saber, si habia de amal' 
gam ar la deuda, y  si habría un tom o en fo lio  & c . & c .

Y a  se ha oido lo  que la com isión  dice acerca de las infracciones ds 
C onstitución que contienen los artículos del em préstito, y  mucho nías 
su convenio adicional posterior, y  por lo  m ism o no es del caso referí' 
las ahora una por una. Si el G o b ie rn o  autorizado por el decreto de 1®* 
C ortes para abrir un préstamo ventajoso á la N ación  no lo ha hecho, 
y  ha abierto un em préstito que en vez de traer utilidades, resulta u® 
grave perjuicio de la  m ism a, ya  no ha cum plido con el decreto de iŝ  
Cortes. Y o  dejo á un lado la operación del gran libro  que ha dicho í 
señor m inistro que era tan herm osa, porque lo  que debe buscarse es 
utilidad  de la patria.

E l orador hizo otras varias observaciones sobre las nulidades q®̂
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El Sr. Adan m anifestó  que lo  que habla d icho la  com isión  era que
este artículo no se debía poner á v o ta c ió n , porque las Cortes no po­
dían entrar en los porm enores que contenía.

El Sr. Sepilen , com o in d iv idu o  de la com isión d ijo  , que el pro­
cedimiento del ex-secretario  del D espacho V a lle jo  am algam ando la  
deuda de Holanda á la  del actual em préstito era una verdadera in frac­
ción del decreto de las Cortes de Ju n io  del año p ró xim o  pasado, y  
que por lo mismo no retiraba el prim er artícu lo .

£1 Sr. A dan re p lic ó , que cualquiera que hubiese o ído al Sr. Jim én ez  
Y al Sr. preopinante, creería que había habido arbitrariedad por parte 
dclSr. Canga y su ya ; que sentía decir que aquellos dos señores habían 
procedido con poca delicadeza en este a su n to ; porque la  com isión no 
había dicho que retiraba el a r t íc u lo , sino so lo  que no se debia v o ta r ; y  
cut tampoco había dejado de reconocer la m ism a las infracciones que 
«habían cometido en e l tra tad o , n i los perjuicios que de é l se seguían 

í la Nación.
El Sr. Canga d ijo  que las Cortes le perm itirían  salirse del salón.
El Sr. O liv a r : H u b o  en el secretario V a lle jo  falta de poderes 

para contratar este em préstito en el m odo en que lo  h iz o , com o confíe­
la la comisión , conviniendo en que es anticonstitucional el tratado , de 
lo que se Infiere naturalm ente que debe anularse. A d e m a s , no d ic ién - 
dosí en el dictamen de la  m ayoría que las Cortes desaprueben ó  no el 
tratado, no es posible que el G o b ie rn o  pueda entrar en transaciones sin 
506 el Congreso le  dé una b a se ; y  a s i , o  es menester decir que el trata­
do es válid o , ó que se anula. S i se dice lo  p rim ero , al G o b ie rn o  no le 
queda otra cosa que hacer que pordiosear de los prestamistas la m odifi­
cación de las co n d ic io n es; mas si se dice que el tratado es n u lo , enton­
ces se podrá decir á los prestam istas: la nación española ha recibido de 
Tosotros tantos intereses; pero estí pronta á satisfaceros lo  que os debe 
por este empréstito que le es g ravo so ; esto es lo  que se debe h acer, por­
que de lo contrario no saldrem os nunca de este asu n to , ni seguirá el 
Camino que debe. Supuesto pues que hay necesidad de tom ar esta re- 
•elución, voy á probar que el tratado es nulo.

La primera razón que encuentro para e llo  es la falta de poderes en 
d secretario V a lle jo  para contratar este em préstito en la  form a que lo  
bzo. Las Cortes por su resolución dcl 27  de Ju n io  autorizaron al G o ­
bierno para efectuar este em préstito , y  la otra que habían tom ado en zp 

mismo , no se le y ó ,  ni se decía mas en ella  sino que el G o b ie rn o  
tenia facultades para adoptar las m edidas con ven ien tes, a fin de l le -  

á efecto esta operación ; mas esta se hizo por el secretario , de­
rogando una m ultitud de le y e s , las cuales in fringe abiertam ente e» tra­
tado: por tanto pido que se lea la  ley p rim era , titu lo  2 7 , libro 10  
do la Novísima iCecopilacion (se le y ó ) . V ease  pues por esta ley los re- 
*3*rúitos que se necesitan en los poderes pa^a poder poner en practica lo  
9“een ellos se d esigna; y  asi para que e l secretario V a lle jo  pudiese ha­
ber practicado las operaciones de este em p réstito , era preciso que en 
los poderes se hubiesen expresado term in an tem en te; y  si bastase lo que 
badicho el Sr. secretario del D espacho de H acienda de que el G o b ic r -  

se consideró por la  resolución d é las C ortes autorizado para adoptar 
hscondiciones, acaso m añana podrían tam bién exig ir los prestamistas 
^•no una de las condiciones para negociaciones de esta naturaleza el 
tiftarmamento de la  m ilicia  n a c io n a l, y  que se pusiesen en m ano de 
bos extrangeros las plazas fu ertes, y  en fin condiciones sem ejan tes, las 

admitidas podrían dar al través con el sistem a.
El art. 25 del tratado dice que se rem itirá este á las Cortes para que 

« archive, teniendo después fuerza de ley  las estipulaciones: he aqui 
que el G o b iern o  se arrogó la facultad de hacer le y e s , y  las C ortes 

0̂ le otorgaron facultades para e llo .
. En el art. 2 .°  se dice que se obliga e l G o b ie rn o  español á no re­

cibir de ningún o t r o , bajo cualquiera fo rm a , sino de los contratantes 
P̂ r el término de 1 8  meses contados desde la fecha del tratad o , todos 
y cada üno de los objetos que se especificaban en varios artículos de é l; 

lo que no se hacia mas que privar á las Cortes de la facultad que 
Concede la Constitución de entender en estos negocios.
En otro artículo de dicho tratado se estipula el pago en efectivo ; de 

que por él se priva á las Cortes de las facultades que les conceda 
** <lécimanona facultad del art. 1 3 1  de la Constitución , por el que p u e- 

las Cortes establecer el v a lo r ,  peso , le y ,  tipo y  denom inación de 
íiíoneda.
Eor el art. i6  se aplica la renta de consum os á la caja de am o rtl-  

^^cion, en lo que tam bién se coartan las facultades de las Cortes.
Eor el art. 1 2 se establece un gran l ib r o , y  diciéndose que se ad- 

‘•'•strará como el de F ra n c ia , claro es que se obliga por él a las 
a establecer nuevos oficios públicos y  em pleados.

Y o  no hablaré sobre el prem io de esta n egociación ; pero no puedo 
®nos de hacer presente que en el art. 2 5  se exige la gran form alidad  

la esconder un papel en el archivo  tenga fuerza de ley , y  ya
no pueden revocar aquel con trato : hasta este p u n to , Señor, 

ba infringido la  C onstitución de la xMonarquía española por el e x -  
V a lle jo  en este em préstito, cuyas condiciones atacan por sus 

®ffientos al sistema constitucional.
be ha puesto aqui en duda la facuUad de las Cortes de entender de 

titu • ^  infracciones, y  se ha asegurado con el art. 1 7  de la C o n s- 
de que la facultad de aplicar las leyes en las causas c iv iles y  

mi /cside en los tribunales establecidos por la l e y ; pero por este 
®  ^ftículo se ve que los tribunales no tienen mas facultades que 

^  y  ningún m odo calificarlas si son justas o injustas.
Cortes por el art. 3 4 7  de la C on stitu c ión , que pido se 

se ve que ningún pago se adm itirá en cuenta al tesorero 
** no se hiciere en v irtu d  del decreto del l^ c y , refrendado por

, 853
el sectetario del D espacho de Hacienda, en el que se exprese el gasto á 
que se destina su im p orte , y  el decreto de las Cortes con que este se au­
toriza j  y he aqui pues que las Cortes están favultadas para inierv.-.nir en 
el m odo de hacer estos p a g o s: ademas de que por otro artícu ’o de la 
C onstitución  pertenece á las Cortes conocer de todo lo concerniente al 
crédito nacional. C on cluyo  pues diciendo que se debe autorizar al G o ­
bierno para m odificar este em p réstito , indem nizando á ios prestam istas 
por las cantidades que hayan an ticipado; p :ro  dándole antes la base de 
que el contrato es nulo . E n  lo  demas están conform es los señores de la 
com isión , y  en qüe pase este asunto á la de Casos de responsabilidad, 
para que la ex ija  á quien haya lugar por las infracciones que en éi se 
notan.

E l Sr. S o ria : Y o  reconozco com o el prim ero los grandes vicios de 
que adolece este em p réstito , y  los grandes perjuicios que se seguirán 
á la N ación por e l lo s ; pero m i gran dificultad consiste en si es el C o n ­
greso quien debe rem ediarlos. C reo que observándose la C on st'tu cion  
no están las Cortes en el caso de declarar nulo  e! contrato , pues yo  le 
veo  celebrado entre partes, que en cierto m odo no se diferencian d - un 
particu lar: la N ación  es un particular en este c a so , y  los prestam istas 
son otros con quienes la N ación  entró á contratar; y  yo  pregunto ¿ s i  
dos particulares celebrasen un tratado ó  convenio  se creería el uno fa­
cultado para declararlo  nulo ó  vá lid o ?  Y o  creo que ninguno de los se­
ñores que im pugnan el dictam en concederán esta facultad á ninguna de 
las partes contratantes; y  por consiguiente las Cortes no pu-d^'n, sien­
do p a rte s , declarar n u lo  este tra ta d o , pues atendiendo á las ventajas ó  
desventajas de sus c o n d ic io n e s , es la ley quien debe declararlo  n u 'o  ó  
válid o .

Cuando el G o b ie rn o  hizo este em préstito lo  lle v ó  i  e f.c to  por au­
torización de las Cortes en virtud  de las circunstancias en que se ha­
llaba en aquella época la N tc io n  , y  para que pudiese cubrir sus o b li­
g a c io n es; y  si esta operación ha resultado mas ó menos le s iv a , ¿es por 
ventura el Congreso quien ha de decidir esta cuestión ? yo  cr.:o qu ■ n ó , 
y  ruego á los señores tengan presente la facultad que da á las Cortes e l 
a r t .  1 3 1  , de tom ar caudales á préstamo en caso de ni-cesídad se bre e l 
crédito de la N ación  ; lo  que indica claram ente que las Cortes en este 
negocio deben considerarse com o un particular ó contratínte. A d em as 
yo  no sé cóm o podrían las Cortes decidir la nulidad sobre este negocio , 
sin que antes hubiese un expediente contencioso que m anifestase paípa- 
blem ente todos lo s ’ perjuicios de esta op. ración.

U n o de los argumentos que se han hecho contra el dictam en de la 
com isión es que no se d ió  cuenta á las Cortes del m odo com o se l a ­
bia realizado este em préstito ; mas debe tenerse presante que las C ortes 
lo  habían autorizado el dia 2 7  de Ju n io ,  y  que el 30  <1 b^an cerrar 
sus sesiones, y  por consiguiente no pudo ponerse en not-c a de las 
C o rte s , ni tam poco de las extraord inarias, porque no se sabia si h a ­
bían de entender de este asunto ; por otra parte < daban treguas Jas c rí­
ticas circunstancias en que se hallaba entonces la N ación  pata que no 
se realizase el em préstito? D ig o  m as, prescindiendo de la suficiente 
autorización que dieron las Cortes al G o b ie rn o  para que e fe tu a se  
esta opéíacion del m odo que creyese mas con venien te, ¿cóm o Labia 
de anularse ahora por una sim ple declaración de una de las partes 
contratantes, y  destruirse un contrato consum ado?

N o  creo que las C ortes den este p a so : lo  mas regular y  justo es re ­
conocer el tratad o , y  autorizar al G o b ie rn o  com o lo propone !a co m i­
s ió n , para que pueda hacer una transacción con  los prestam istas, m o d i­
ficando las condiciones ó  bases del con trato : esto es io único que está 
en las atribuciones de las C ortes; pero d .c larar á la faz de la buropa 
que no reconoce un tratado hecho por el G o b iern o  , ni seria poHt co 
n i justo. L a  ley  es quien debe declarar esto ; y  por u n to  repito que soy 
de opinión  se debe autorizar al G o b ie rn o  para que vea el m odo de m o ­
dificar este tra tad o , declarando antes las Cortes que le reconocen por 
legítim o , y  asi apoyo el dictam en de la m ayo iía  de la com isión .

E l  Sr. S án ch e z : E n tro  á hablar en este asunto con mucha descon­
fianza, ya  por la m ultitud de operaciones que en sí t ie n e , com o por lo 
intrincado de la  m ateria. Se trata de la aprobación ó  desaprobación del 
tratado de 22 de N o viem b re acerca del em préstito ; y  aunque los seño­
res de la com isión están d ivid idos respecto de las particularidades de su 
dictam en , sin em bargo convienen unánim em ente en que dtbe d sapro- 
b arse : p rim ero , porque el ex-m in istro  V a lle jo  no estaba com petente­
m ente autorizado para celebrarlo : segundo , por enorm em ente k s iv o  a 
los intereses de la N a c ió n : tercero , porque contiene clausulas poco de­
corosas á la dignidad de la m ism a ; y  cu arto , porque a'gu nos artículos 
dcl tratado se oponen á la Constitución y  a las leyes. Se ha creído que 
e l decreto de las Cortes de 2 7  de N oviem bre no autorizaba com peten­
temente al G o b ie rn o  para abrir el préstam o de 200  m illo n e s , y  yo  p i­
do que se lea el acta en donde está la resolución posterior que las C o r­
tes to m aro n , am pliando a m i ju icio  esta m ism a conces.on. (S e  leyó  d i­
cha a c ta .)  Se ha dudado por algunos Sres. diputados de si existia este 
acuerdo', asi com o de la  legitim idad con que se tom ó esta providencia 
en cuanto hace relación ó  se supone que es contraria al decreto de las 
C o r te s ; pero ya  de este punto se ha hablado con bastante exten sión , 
y  yo  no m olestaré al Congreso sobre él.

Las Cortes autorizaron al G o b ie rn o  para abrir un préstam o en 2 7  
de Ju n io ; pero aquel para poner en práctica los m edios que creía m as 
convenlenU s al efecto d ijo : necesito saber si puedo abrir un grari^libro 
de inscripcion es, establecer una caja de am ortización & c . ;  y  las C ortes, 
tom ando en consideración este m ism o o fic io , dijeron a' G o b ie rn o  que 
estaba autorizado para hacer cuanto creyese conveniente en el particu­

l a r ,  y  pudiese conducir á asegurar las m ayores ventajas. N o  puede h a -  
ber*duda en que las Cortes tom aron en consideradon  la pregunta del
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G o b ie rn o , y  que resolvieron  con arreglo á e lla  ló  que acabo de decir, 
y  por consiguiente el contrato no carece de falta de au to rización : po­
drá haberse procedido en é l ,  si se quisiese, contra esta m ism a reso lu ­
ción  , por no haberse conciliado todas las ventajas posibles con los in­
tereses de la  N a c ió n ; pero esto es ya un punto que tiene relación con 
las circunstancias en que se hallaba el G o b ie rn o , y  otra porción de 
incidencias que no son del caso exam inar.

L a  segunda razón que alega para decir que debe desaprobarse, es !á 
de que el contrato es lesivo á los intereses de la N ación . Y a  esta­
m os en el grande océano de los cálculos sobre esta m ateria; océano 
en que se pierden m uchos por ser poco versados en estas m aterias; y  
en efecto se piiede decir que entre nosotros hasta ahora se ha ignorado 
esta clase de n ego cio s, y  o jalá que no se hubieran conocido. Los se­
ñores de la com isión se han tomado el trabajo de hacer estos cálculos 
y  form ar una porción de estados, y  desde luego puedo decir que no 
tengo duda de la buena f e , seguridad y  acierto con que se han hecho; 
m as sin em bargo no me alucino con los resultados que de ellos apare­
cen , porque la  porción de m illones que se deducen de perjuicio  á la 
H acienda, reduciéndolos luego á quintales de p lata , com o si no supié­
sem os lo  que son dos m il m illones de re a le s , repito  , que no me a lu ­
c in a , com o tam poco todo lo  que se ha dicho por los señores que están 
em peñados en sostener el dictam en de la com isión.

R especto  de la tercera razón citada dice que efectivam ente en el 
contrato hay una porción de cláusulas m al sonan tes, y  que no deben 
e x is t ir ; pero no creo tam poco conveniente que se entre en la discusión 
form al de cada uno de los artículos. N o  m e detendré en exam inar la 
ju s t ic ia , conveniencia y  política que puede haber en la aprobación ó  
desaprobación del co n trato , y  solo me ceñiré á ver si estamos ó  no en 
e l caso oportuno de aprobarle ó desaprobarle. T od os los señores que 
han hablado convienen en que el G o b iern o  debe entrar en una transac­
ción  con  las casas prestam istas, á fín de c|ue á la N ación  se la sub­
sanen los perjuicios que se la han irrogado. Pero  yo  creo que esto no se 
consigue en el caso de que las Cortes aprueben ó  desaprueben el con­
tra to ; porque si sucediese lo  p rim ero , á los prestamistas ya nada se les 
podía ex ig ir  com o no fuera por una nueva g ra c ia , y declarando lo se­
gundo estábamos en el m ism o c a so , exponiéndonos á que entablasen 
una dem anda en el tribunal com petente.

P o r  estas razones creo y o  que lo  m ejor seria m antener á estos in te - 
resádos entre el tem or y  la esperanza de lo  que pudiera suceder, para 
sacar m ayor partido : de m odo que absteniéndose ahora las Cortes de 
resolver este negocio lo  pasase al G o b ie rn o , para que este procediese 
com o creyese mas conveniente á la N a c ió n , rem itiéndolo después á la  
deliberación de las Cortes para su resolución*definitiva. V erd ad  es que la  
situación  actual del G o b ie rn o  es bastante aflictiva por la falta de fo n ­
d o s ; pero en este caso podria autorizársele com o i:- lic a  la com isión en 
su arí. 4 .° ,  para que pudiese negociar con otras casas nacionales ó  e x -  
trangeras la  sum a que restase hasta e l com pleto de lo  que debiesen e n ­
tregar los prestamistas.

E l  Sr. Istu riz  hizo algunas aclaraciones respecto de lo  que habia 
m atiifestado anteriorm ente.

E l  Sr. Ferrer p id ió  que se leyera el poder orig inal que el R e y  h a ­
b la  dado a l Sr. V a l l e jo , lo  cual se verificó.

E l  Sr. S u rra : D e  acuerdo con las doctrinas que ha sentado el señor 
Soria  no puedo menos de contradecir algunos principios que se han 
sentado en cuanto tienen parte con la econom ía política. S i el con tra­
to  pues se halla  consum ado: si e l contrato que se dice que las Cortes 
autorizaron con su delegación para ce leb rar, bien sea al gefe del poder 
egecutivo , ó  al m inistro de Estado , se halla ya  celebrado, y  esta auto­
rización  fue efectiva : jq u é  tendrán que decir las C o rtes, si ellas m is­
mas son las que delegaron sus facultades para hacerlo?

E l  Congreso pues en el acto de ven ir aqui este negocio no puede 
hacer mas que egercer la residencia en las operaciones que se han he­
c h o , y  ver si las bases que se adoptaron fueron ó  no conform es á nues­
tras instituciones', si llenaron  las m edidas de conveniencia pública que 
se deseaba, y  si están en el espíritu de la autorización del G o b iern o : 
y  en fin si tienen todo el carácter legal para que recaiga la sanción dei 
Congreso , y  quede por este m ism o hecho reconocido el tratado.

A n tes  de ayer d iv id í m i discurso en dos cuestiones, de las cuales 
se ha tratado ya por los Sres. preopinantes, y  que desenvolvió  tam bién 
e l Sr. secretario de H ac ie n d a , y  estas mismas son de las que v o y  á ha­
b lar. N o  desenvolveré la teoría de los em préstitos, v o y  solo á pro­
bar la conveniencia ó  inconvenientes que tiene este tratado , y  si es­
tá arreglado á la m ente de las Cortes en su autorización. A n te  to ­
do desearla que el Sr. m inistro  m e dijese si el em préstito de los 14 0  
m illones de que se trata es ó  no em anación del contrato que se estipuló 
con cl m inistro Barata.

Si el Sr. secretario de H acienda conviene en que lo  es , com o no 
puede m enos de convenir S. S. , y  es preciso que yo  reclam e lo que se 
acordó con respecto á este m ism o em préstito , y  que el m ism o Sr. se­
cretario dice en la pág. 6 3  de su m em oria. Se ve que una de las bases 
que se acordaron en el em préstito nacional fue que á todo el que to­
m ase parte en él se le reconociera en bonos un 4  por 10 0  de capital. 
N o  se expresó m aterialm ente a s i ; pero se dijo que la mitad se pagaria 
en m etá lico , y  la otra m :tad en papel que devengarla hasta el 4  inclusi­
ve  de réd itos; esto e s , que no podía entrar en el em préstito ninguna 
clase de papel que no tuviera interes. E l papel que los españoles daban 
en el acto tema un valor de 7 2  por 10 0  en M a d rid , C ádiz y Barce­
lon a. E n  consecuencia los nacionales en aquel m om ento no recibieron 
otros bonos dei G o b ie rn o  que la diferencia del va lo r nom inal al efec­
tiv o  i pues que daban un 7 5  en dinero efectivo y  un 7 5  en papel.

Siendo pues esta em préstito una em anación de aquel , debía haber­
se fundado en las m ism as b ases, ó  si no debía haberse hecho bajo otras 
que fuesen equivalentes á la justicia y  conveniencia pública. E l Sr. se­
cretario de H acienda antes de ayer d ijo  que para que fuera legal este 
contrato era preciso v e r : p rim e ro , si se hablan aum entado los capita­
le s : segundo j sí se hablan aum entado los in tereses: tercero , en dónde 
había mas utilidad  de pagar los in tereses: c u a rto , si convenia amorti­
zar los capitales; y  q u in to , sobre la caja de am ortizació n ; y me llamó 
m ucho la a te n c ió n , porque me sorpendió S. S . no habiéndose acor­
dado de la can tid ad , del va lo r y  de las circunstancias que habia de te­
ner la caja. R esp ecto  del prim er punto parece que con las reflexiones 
que S. S. hizo a y e r , estaba ya  hasta cierto  punto instruido en esta 
m ate ria ; pero no basta esto.

A  los individuos de la com isión  se les ha hecho pasar por Ignorantes, 
por hotentotes: en f in ,  por hombres que han alquilado plumasagenas; 
pero no es a s i , porque la com isión si no reúne los conocimientos que 
pueden tener m uchos individuos de las C o rte s , no obstante tiene los 
suficientes para presentarse en la palestra, y  desafiamos al mas diestro en 
calcular. H ay cálculos reales y  verdaderos, por los cuales se demuestra 
hasta la evidencia el aum ento de los capitales. E s  preciso no perder 
de vista un argum ento que hizo el Sr. secretario , y  este fue aplicando 
c l ad jetivo rslatlvo á todas las co sas; pero yo  diré que los cálculos son 
re la t iv o s : el em préstito es relativo  : la am ortización es re lativa : el pa­
go de interes es r e la t iv o ; y  de consiguiente todas y  cada una de las 
operaciones que contiene este negocio son re la t iv a s , y  tan to , que no 
pueden desunirse.

T am bién  es preciso que no se desconozca qus este contrato es un 
todo com puesto de p a rte s , y  que si en alguna de ellas está la lesión, 
claro es que el efecto le produce en la totalidad del contrato general­
m ente hablando. L a  com isión no se desentiende de que cl Gobierno 
entre en una transacion con los prestam istas; pero sí desea que las 
Cortes no aprueben el contrato , porque no es conveniente. Pas;mos 
pues á analizar los cálculos. A n tes del tratado de 22 de Nobiembre la 
N ació n  española tenia tres deudas, la de H o lan d a , la del empréstito de 
Laffite  y  la  del em préstito n ac io n a l, que im portaban 6 5 2  m illon ;s;y  
cuyos intereses, inclusos los que se pagan por el decreto de i i  de 
Setiem bre y  orden de 9 de M ayo  de 1 8 2 0  y  2 1  ascendían á 4'./4o$ 
reales. Este es el estado que tenia esta deuda en aquella ép o ca, sin en­
trar en los porm enores de la am ortización respectiva. R econocido  el tra­
tado , la real y  verdadera diferencia que habia en estas partidas era di 
339-597^  rs. en los cap itales, y  8 .039©  rs. en los intereses. Ademas 
entonces se consideraba una de estas deudas com o que no tenia interes, 
y  ascendía á 16 0  m illo n e s ; deuda que jamas podía pasar de la esfera 
de otras m uchas que tenemos de igual naturaleza; y  en consecuencia en 
aquellas plazas tenia c l valor de 1 2 por 1 0 0 ,  es decir , que ascendía» 
1 9  m illones de reales.

P ero ', se ñ o r, solo una casa francesa podía haber hecho un milagro 
que nosotros no hemos podido hacer. ; Son los españoles de peor con­
d ición  que los franceses y  que los holandeses? {N o  hemos depositado 
nuestros fondos en casas públicas, y  en el dia conservam os el papel, qu* 
quizá servirá únicam ente para en vo lver especias? A I  fin si en este trata­
do se aum entase solo el capital de los em presarios, y  la inmensa deuda 
fuese por cuenta da estos, convendría con él hasta cierto punto; per® 
reunir en una m ism a deuda una porción de inscripciones de otra natu­
raleza d istin ta , y  hecerla subir hasta 17 9 .2 8 6 ©  rs. de c a p ita l, y 8.9^39 
de intereses, no sé com o se han desconocido hasta este extrem o los de­
fectos del tratado.

E n  consecuencia pues tenemos que todas estas cantidades producen 
las sumas siguientes: 1 1 7 9 . 1 6 9 , 8 3 6  rs. de capital que se reconoce al 
5  por 1 0 0 :  58 .9 70 ©  rs. en in tereses: d iferencia en el capital que 
reconoce 7 2 . 1 6 9 ,8 3 6  rs. y  18 .2 3 0 ©  rs. en intereses. Y o  quisiera prfi' 
guntar ahora { qué beneficio ha traído á la  N ación  el aum ento de una 
gran deuda com o esta? S i el em préstito de 1 4 0  m illones costasen óoo, 
claro  es que estas condiciones eran en beneficio de sus capitales; p'f® 
un em préstito que no solo beneficia sus m ism os cap itales, sino otros 
que estaban'ya sin in teres, {cóm o puede ser ú til y  ventajoso á la Nación?
< Y  cóm o las C ortes pueden haber autorizado al G o b ie rn o  para hícit 
esto ? {H abrá utilidad  y  ventaja en un negocio en que no se ve masqn® 
aum entar los cap ita les , y  engruesar la deuda total? P o r  este tratado s« 
re n  alteradas las bases del artículo 3 5 5  de la C o n stitu c ió n , y  quisief* 
que el Sr. secretario del D espacho me dijese en qué parte de la autori' 
zacion está concebida la idea de que pueden aum entarse los cap ita l 
existentes anteriorm ente: {hay algún objeto de utilidad  para la Nacio® 
en este aum ento ?

E l orador recorrió  algunos c á lc u lo s , de los que dedujo que d  
m entó del capital habia sido de 5 7 2  m il lo n e s , v  el de los intereses at
1 8  m illones y  p ic o , y  con tin u ó . R especto  del tercer principio

___~l o- _____  • 1 1 . . . . J  J]3-sentó antes de ayer el Sr. secretario del D espacho debo decir que 
ciándose el pago da intereses en determinadas épocas y  pun tos, el c®' 
m rcio hará un agiotage de m uchísim a con sideración , y  aun dictara a 
le y  al G o b iern o .

L a  razón es porque sabemos que en cierta época tiene que P®**̂  
tantos ó  cuantos m illones al extran gero , y  en este caso debe entrar®® 
cuenta el pago de co m isió n , el cam bio & c . ; y  todo este benef>' 
c ió  claro es que no resulta á la N ación , sino al extran gero , y  con m®' 
cha mas razón haciéndose U  am algam a de la deuda; porque ento®' 
ces los m ism os españoles que deben cobrar sus intereses pierden 
tanto por cobrarlo  en parage determ inado. R especto 'del cuarto principl^ 
m e adm iro seguramente que habiendo S. S. desenvuelto con conoC' 
m iem os m uy superiores á los m ios este n e g o c io , haya dicho si r®"*'
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‘kamcrtlzar la deuda. 5 Pues qué, reconocida una deuda no conviene 
[Sjnto antes am ortizarla ?

Lo dije el otro dia y  lo. repito ahora , desde que se reconoce una 
ii’M perpetua debe tratarse de am ortizarla ; y quisiera que el señor se-' 
íttario del D espacho en vez de la palabra si convendrá hubiese sus- 
liluido las ¿e en donde y  como convendrá, porque esta es ja v e r-  
ódira cuestión en esta'm ateria , y  aquí venían de m olde todos los a r -  
¡WDfntos que S. S. tuvo á bien hacer. P o r consiguiente la am ortización 
Hindudable que debe hacerse. R especto  del establecim iento de la caja 
;í amortización no me parece que puede asign ársele , ni es co n ve- 
¡iints tampoco la  cantidad de 2 4 in ilic ;n e s , atendiendo al capital de 

trata.
Por lo demas he dicho el otro día y repito ahora que el G o b iern o  

¿cbí tener libertad para transigir con los prestam istas; j pero qué cer- 
Wpodrá tener el G o b ie rn o  para hacer una transacion ventajosa cuan - 
6 esos no prestam istas, porque no lo so n , sino n egociantes, tienen en 
SI poder cerca de 50 0  m illones en acciones? H e dicho que no los re -  
tonozco por prestamistas , porque lo  serian si hubieran ajustado una 
oatidad alzada con condiciones respecto de la m ism a can tid ad ; pero le- 
wdeesto, lo que han hecho ha sido am algam ar ia deu d a, y  p rec isa - 
Qínte cuando no habían o fiecid o  ninguna garantía.

Llorador continu o Jiaciendo otras varias observaciones, y  aslm ts- 
ffiovarios cálcu los, por m edio de los cuales dedujo que el G o b ie rn o  
tu lugar de tomar 40  m illones y 400©  r s . , que debían entregar los 
ptstmnistas cu los meses de Ju n io ,  J u l io ,  A g o sto  y  Setiembre'", so lo  
itcibia 10  m illones y  p eo de r s . , en atención á los intereses d evenva- 

y que debían cobrar los m ism o s ; y  con clu yó  diciendo que 
d  dictam en de la com isió n ; y  asim ism o que las Cortes d e - 

bim decir desde luego que anulaban el con trato , sin perjuicio de que e l 
Gobierno de.>pues transigiese del m odo mas conveniente en este asun­
tó) determinando asim ism o que se abriese el gran libro de la deuda p ú - 
b'ic,iy ia caja de am ortización ; pero dotada com o correspondía.

preguntó si se prorogaria la sesipn por una hora m a s , y  se a c o r-  
w qutt no.

las Cortes oyeron con satisfacción la com unicación que las hacia 
fl Gobierno de que SS. M M . y  A  A .  continuaban sin novedad en su 
‘Mportante salud.
, E! Sr. presidente dijo  que ma.ñana se continuaría la discusión p en - 
tóente, y si hubiese tiem po los asuntos que estaban señalados; y le v a n ­

sosion a las tres y m edia.

A R T I C U L O D E  O F I C I O .

El Sr. secretario del D espacho de la  G o b ern ación  de U ltram ar dice 
*lo G racia y  Ju stic ia  con lecha de ayer d .sd c «l .R e a l  sitio  de 

Aranjuez lo  que s ig u e :
’̂ SS.M M . y  A A .  continúan sin novedad en su im portante salu d .’* •

El R ey ha expedido los decretos siguientes: 
on Fernando v i i  por la gracia de J) io s  y  por la C onstitución  de la 

onarquía española , R e y  de las E sp aíias, á todos ios j le las presentes 
«̂ren y entendieren , sabed : Q ue las Cortes han decretado lo  sigu ien - 
^ ))Las C ortes, usando de la facultad que se les concede por la C o n s- 
'̂̂ “C!on, han drcretado lo  siguí n te : A rt íc u lo  i.** Se hará una visita 

causas judiciales que se expresarán , y  que principiadas despees 
ffitablecimiento de la Constitución se han co n c lu id o , ó  se con clii- 
durante la m ism a visita. A r t .  2 .®  Una com isión especial de V is ita  

f pondrá á las Cortes las personas de confianza para desempeñar e l 
de visitadores, entendiéndose que ha de haber uno en el d istrito  

■ osda audiencia. A r t . 3 . “ Los visitadores que nom bren las Cortes to -  
‘ Jiin do cada proceso las notas que debidam ente puedan hacer de las 

previene el artículo 1 7 ,  capitulo i.** del decreto de 24  de M arzo  
exam inando los votos particulares reservados en el respectivo 

jf ' y las rem itirán  á las Cortes según las vayan form ando. A r -  
'tó 4- Las causas de que han de tom ar las notas que se refieren en 

l^^^iculo anterior son las form .idas: sobre los delitos de que tra-
3 Ity A b r il de 18 2  r ,  que establece penas contra los

é infractores de Ja C o n stitu c ió n , y  por el orden con 
albo*' ^^P''csan en Ja m ism a le y : 2 ." sobre sed ic io n es, conm ociones y  

popu’ares; y  3 .°  sobre asesinatos, robos y salteamientos en ca- 
d N i las causas c iv ile s , ni Jas crim inales instauradas por

5tóda ó acusación de particulares, se sujetarán á esta visita sino 
l t̂ó^dada de las partes agraviad as, después de que hayan apu- 

iriiv recursos legales. A r t . 6."̂  L a  com isión de V is ita  , in s-
llam . expediente por las not.is que rem itan los visitadores , (> 

j'* causa orig inal cuando lo )uzgue necesario, propondrá su 
' ' ^ ¡ l a ^  Cortes para que re5u.;lvan lo  conveniente. A rr . 7.*’ L ;i 
rad-i ^p°‘‘^2da por el presente decreto no tendrá lugar por ahora fu e- 

p ® le n ín su la  é islas adyacentes. M adrid  12  de M ayo  de 1 8 2 2 . ”  
bertiaH"̂  niandam os á todos los tr ib u n a le s , ju st ic ia s , géfes, go- 
ds 1 y demas autoridades , asi c iv ile s  com o m ilitares y eclesiásticas, 

“ > i e r a c ! a s e  ‘ '
, - - - - y —- - -  . f

y dignidad , que guarden y  hagiii gu ardar, cu m plir y  
e decreto en todas sus partes. Tendreislo  entendido, 

Está7 y dispond.'eis s- im prim a , publique y circule.=r 
n  de la R e a l iu a u o .= E n  A ra n  juez á i8  de M ayo  de 18212 .

Nicolás G a re lly .

gracia de D io s y  por la Constitución de 
■ Nía española, R e y  de las Esp ad as, i  todos los que las prc

acerca de los religiosos españoles secularizados y  ascriptos al c le ro ^ ro - 
ir .a n o , han aprobado lo  sigu ien te: P r im e ro : Q  le los presbíteros espa­
ñoles titulados romanos por su residencia ó ascripcion á ia iglesia ro­
m ana quedan rehabilitados para ei goce de los derechos de ciudadanos 
españoles desde el m om ento en qu.e acrediten haber trasladado, y  fijado 
su residencia en el territorio  de las Esp ad as, haber renunciado á la n a­
turaleza , ascripcion á la iglesia ó  destino que pudiesen haber obtenido 
en país extran gero , y  se presenten á un R ,  o b isp o , que deberá consti­
tuirse su benévolo  receptor, y designarles una iglesia en que residan; 
los cuales podrán ser atendidos y colocados según su virtud  y  m é rito , y  
disfrutar todos los derechos y ventajas que se conceden á los damas re­
lig iosos secularizados por la le y  de 25 de O ctubre de 18 2 0  y  decretos 
posivrtorcs de Jas C o rte s , a excepción de 1a congrua de 10 0  ducados, 
que por dicha ley solo se concedió á los que en lo sucesivo se seculari­
zasen en virtud  de ella , Y  segundo: Q ue los religiosos españoles e x is­
tentes en pais extrangero pueden regresar á España , y  secularizarse , con­
tando con la m ism a asignación y  prerogativas que la citada ley  dispen­
sa á los existentes en el t-erritorio «spaño!. M adrid 9  de M ayo  de 1 8 2 2 .

P o r tanto m andam os á todos los irib u n aJes, ju stic ia s , ge fe s , g o ­
bernadores y  demas au toridades, asi c iv ile s  com o m ilitares y  eclesiásti­
c a s , de cualquiera clase y d ign id ad , que gu ard en y hagan gu ard ar,cu m ­
p lir  y  ejecutar el presente decreto en todas sus partes. T end reislo  enten­
d id a  para su cum plim iento  , y  dispondréis se im prim a , publique y c ir -  
c u lc .c = E s íá  rubricado de la R e a l m a n o .n E n  A ran ju ez á 18  de M ay o  
de 1 8 2 2 .~ A  D . N ico lás G a re lly .

Circular del ministerio de Gracia y  Justicia.
Condescendiendo la Sta. sede á los deseos del R e y  se s irv ió  expedir 

un b re ve , cuyo tenor es com o sigue:
’> P ío VII Papa. Para fufura m em oria. Poco hace que se nos ha e x * ,  

puesto en nom bre de nuestro m uy am ado en C risto  h ijo  Fern an do, 
R e y  católico  de E sp añ a , que hallándose provistos por la m avor parte 
algunos directoras de los hospicios, casas de m isericordia y  expósitos, 
asi llam ad as, existentes en los rem os de E sp añ a , que sm  ningún csti-  
pvti.dio sirven estos piadoso* cargos de beneficios eclesiástico s, que p i­
den residencia personal y  el servicio  d d  c o ro ; los m ism os ocupados en  
m uchos cuidados de los referidos oficios no pueden asistir personalm en­
te on las respectivas ig lesias, ni concurrir á los oficios d iv in o s , ni á 
otras funciones eclesiásticas, según que por derecho están obligados: 
por tanto se nos ha suplicado hum ildem ente en nom bre de dicha \ 1 .  
que nos dignásem os proveer con la b-n ign ídad  apostóUca lo  conducen­
te en razón de lo antecedentem ente rc fíir id o , y  conceder indulto  acer­
ca de lo  que abajo se expresará. N o s , pu es, queriendo condescender en 
cuanto podemos en el Señor con los deseos dcl expresado R e y  , y  h a­
cer especiales favores y  gracias á cada una de ¡as personas á quienes fa­
vorecen las presentes nuestras le tras, y  absolviendo á cada una de ellas; 
por e l tenor de las presentes, y  declarando por absueitas de cualquiera 
exco m u n ió n , suspensión y  en tredicho , y  dem as sentencias , censuras y  
penas edesiásiicas fuiniinadas con cualquier m otivo  ó  causa , á jure vel 

si de cualquier modo se hallaren incursos en a lg u n a , solo 
para que consigan el efecto de estas le tra s : defiriendo á la indicada sú­
plica con la autoridad apostólica por el tenor de las m ism as presentes 
dam os y  concedem os in d u lto ) y  dispensam os ademas con e l lo s ,  por un 
don de gracia esp e c ia l, por 20  aíios in m e d ia to s , que han de em pezar á 
correr desde la techa d s estas letras nue.stras, á los directores actuales da 
los lugares p ío s , h o sp ic io s, casas de m isericordia y  de e x p ó s ito s , lla ­
madas asi respectivam ente en los reinos de E sp añ a , y  ó los que en cual­
quier tiem po existan , q u í legítim am ente posean d ign id ad es, canonica­
tos y  otros bm eficios servideros, sin cura de a lm as, para que puedan y  
tengan facultad libre y  lícitam ente durante los expr-'sados c.argos que se 
les hubieren señalado respectivam ente por la R e a i M a je sta d , in form a­
da antes de las justas causas y circunstancias q u i im pidan e! se iv ic io  
de.l c o ro , de estar ausentes de las propias ig lesias, y  v.icar de los oficios 
d ivin os que han de cu a ip ü r en e lla s , y  entre tanto sin em bargo , ga­
n a r , ex ig ir  y  percibir todos y  cada uno de los fru to s , rentas y  prrjduc- 
tos de los respectivos b.:ne.ficios, y  asim ism o los d erech o s, obvenciones 
y  cualesquiera em oiu m en tos, é igualm ente las d istrib u c ió n ’ s cotid ia­
nas y  extraordinarias, de cualquier m odo llam adas, en cualesquiera c o ­
sas que consistan , y  de cualquier parte que p ro ven gan , y  que sucL-n y  
deben darse y  abonarse á solos los presen tes, y  corresponden y  perte­
necen á e llos por razón de semejantes d ign id ad es, canonicatos y  otros 
beneficios, y  con vertirlos en su uso y  u tilid ad  , en todo y  por todo del 
m ism o modo que si acudiesen á las propias iglesias , y  asistiesen en ellas 
personalm ente á 'todas las horas de la noche y  del dia , y  í las d mas 
funciones del coro y  de la iglesia. M andando por tanto , en virtud da 
santa obediencia , á todos y  á cada uno de .aquellos á quienes corras- 
p on de, y  en cualquier tiem po correspondiere en las respectivas iglesias, 
la distribución , entrega y  paga de los fru to s , rentas, p ro d u cto s, d is­
tribuciones y  demas que arriba queda dicho , entreguen y  paguen , ó  
cuiden y  hagan entregar y  pagar puntualm ente á los sobredichos d irec­
to res, conform e al tenor de las p resen tes, sin ninguna tardanza ni atra­
so durante los 20  años exp resados, y  el egercicio de los insinuados 
o fic io s, ó  á sus leg ítim os apoderados, los dichos frutos juntam ente con 
las demas cosas arriba expresadas. D eclaran d o  que estas letras sean y  
hayan de ser firm es, válidas y eficaces , y  que surtan y obren sus plenos 
é íntegros e fectos, y  sufraguen plenísim um ente rn toilo y  por todo á los 
m encionados d irectores; y  oue asi seid- ba juzgar y  sjnt^mciar acerca de !o 
arriba expresado por cualesquiera jueces ordinarios y  d *leg.ados, aunque 
sean auditores de las causas del palacio  apostólico  y  cardrnaá- s de Javierta xvi-jr j<i» c.;>p^ud3 , <1 iuuu> lus ijuv scaii auuuuiL» uo laa uci piiiatio aposiniico  y  Carariiiv S de i3

j j 'l y  entendieren-, sabed: Q ue las Cortes han decretado lo  Sta. iglesia ro m an a , y  aunque, sean L-gados á  latere y v ic  ••legados y
’ Las C o rte s , habiendo exam inado la propuesta do S . M. m jqcios de ia silla  ap o stó lica , q u itán d o le s  á ellos y cada uno ds dios
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